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Religiones y violencia

La primera palabra del viaje papal a Líbano la ha pronunciado con claridad Benedicto XVI y ha sido un mensaje decidido y fuerte. En efecto, durante el encuentro con los periodistas en vuelo hacia Beirut ha llegado una palabra inequívoca contra la guerra y la violencia. Pronunciada por un hombre de paz valiente y determinado que, ante una pregunta sobre la hipótesis de renunciar al itinerario libanés, respondió que no había recibido de sus colaboradores consejos en tal sentido y sobre todo que jamás había prensado personalmente en cancelarlo.

Es más, precisamente la situación actual —bajo los ojos de todos con la propagación de las sombras proyectadas por intolerancias, fanatismos, violencias, guerra— hace el viaje más necesario aún para alentar a cuantos viven en la región a resistir contra la violencia, dijo Benedicto XVI. Especificando inmediatamente que estas tierras están ligadas a los orígenes de las tres grandes religiones monoteístas: judaísmo, cristianismo, islam. Lugares y trinomio que durante el viaje a Tierra Santa habían sugerido al Papa lanzar la idea de un diálogo de tres (“triálogo”).

Ahora el mensaje papal —un mensaje que ciertamente tiene un significado político, pero dirigido a las religiones y al comienzo de un viaje de clara connotación religiosa— vuelve a proponer la necesidad permanente de la purificación. En perfecta coherencia con las intervenciones y las tomas de posición incesantes desde el inicio del pontificado. De tal forma, Benedicto XVI ha repetido que el fundamentalismo es siempre una falsificación de la religión. Tarea de la Iglesia y de las distintas religiones es entonces la purificación. Contra toda violencia, obrando en las conciencias para construir la paz.

En este marco hay que situar el aprecio explícito del Papa por la llamada primavera árabe. Una realidad de por sí positiva —y por lo tanto un progreso— en el deseo de democracia, de libertad y de una renovada identidad árabe, aunque es necesario poner por obra todo esfuerzo para que este deseo se salvaguarde y no se anule por la intolerancia, siempre al acecho de las minorías. Así que es indispensable que la tensión positiva hacia la libertad alimente el diálogo y la convivencia entre mayoría y minorías. En este sentido el caso histórico de Líbano es ejemplar y constituye un modelo al que se refirieron, a la llegada a Beirut, el presidente Michel Sleiman y Benedicto XVI en sus respectivos discursos.

¿Están las palabras del Pontífice lejos de la realidad? Al contrario: en continuidad con sus predecesores Benedicto XVI se ha confrontado con la dramática situación de la región, marcada por el éxodo de muchos cristianos —de esas tierras que son la cuna de la fe—, pero también de muchos musulmanes. Y hay que hacer todo lo posible para que permanezcan, para que acabe la guerra, para que se difunda el mensaje de la paz, para que cese el tráfico de armas, para que se reconstruya juntos. Con el apoyo del arma de los verdaderos creyentes: la oración al único Dios.

  g.m.v

Publicado en: http://www.osservatoreromano.va/portal/dt?JSPTabContainer.setSelected=JSPTabContainer%2FDetail&last=false=&path=/news/editoriali/2012/direttore/212q12-Religioni-e-viol
